


Érase una vez, un 
lugar de coloridos 
paisajes y aromas 

endulzantes 
llamado Pueblito 

Serrano.



Aquí creció Alberto, sus 
padres y familiares desde 
muy pequeño lo llamaban 
“Betito”.  En su tiempo 
libre Betito disfruta 
mucho jugar con sus 

legos, podía pasar horas 
construyendo figuras con 
ellos, sin mirar lo que 
pasa a su alrededor en 

compañía de su fiel 
amigo, Copito su perro.



Años atrás sus padres 
observaron que Betito no 
podía entender algunos 

gestos expresados por ellos, 
como por ejemplo, la 

tristeza en sus ojos o la 
felicidad de sus rostros, así 
que decidieron visitar a un 

psicólogo y descubrieron que 
las características que tiene 
su hijo son parte del llamado 

Asperger.



Un día, mientras paseaba 
junto a su perro Copito por 
el garaje, de casualidad se 
encontró con un robot de 

tamaño mediano que por su 
apariencia parecía llevar un 
largo tiempo guardado en 
aquel lugar.Betito muy 

curioso recogió el juguete 
del suelo y lo llevó al jardín 
para poder observarlo con 

más claridad.



De pronto sucedió algo 
mágico.
“El robot” 

sorpresivamente 
susurró unas palabras:

—Hola Betito, soy 
Bot, encantado de 
conocerte, ¡esperé 

mucho tiempo para que 
me encontraras!



Betito le responde:

—Hola soy Betito.

Bot le dice:

—Me gustaría 
conocerte, cuéntame 

algo más de ti.



—No me gustan los 
lugares muy ruidosos 
ni tampoco en los que 

hay muchas luces 
porque mis sentidos 
son muy sensibles. La 
mayoría del tiempo no 

sé si las personas 
están tristes, 

enojadas, felices o 
asustadas, no las 

comprendo. 



En la escuela, me 
distraigo pensando en 
Copito y en las figuras 
de legos, por eso a 

veces no comprendo bien 
lo que nos enseña la 
maestra, prefiero 

quedarme sentando y en 
silencio porque no me 

siento cómodo con otros 
niños y niñas. Bot, ¿tú 

tienes amigos?



—Betito, yo no tengo amigos 
porque he pasado en el 

garaje durante diez años. 
Betito le responde:

—Yo solo juego con Copito, 
a mis compañeros y 

compañeras de clase no les 
gusta jugar con los legos, 

por eso prefiero jugar solo.
“Bot” le contesta:

—Betito, desde hoy seremos 
buenos amigos y jugaremos 

mucho.



Al día siguiente Betito 
fue a la escuela y 
escuchó decir a sus 

compañeros y 
compañeras:

— ¡Ahí viene Alberto! ¡El 
niño raro, que nunca 

atiende y no sigue las 
órdenes de la maestra!



—Alberto es muy 
distraído, no habla 
mucho y es muy 

aburrido.
—Ja, ja, ja, Alberto, 
¿por qué eres un niño 

tan raro?

Betito al escuchar las 
burlas abandonó la 

clase.



Su maestra fue a 
buscarlo y lo encontró 
en el patio, entonces 
se acercó y le dijo:

—Betito hay que 
regresar al aula, el 

comportamiento de tus 
compañeros y 

compañeras no estuvo 
bien.



—No quiero regresar, 
déjeme solo, me quiero 
ir a mi casa, ¿puede 
llamar a mis padres? 

¡Por favor!

Poco después sus 
padres llegaron a la 

escuela y se llevaron a 
Betito; 





Cuando llegó a casa se 
sentó junto a Bot y le 

dijo:

—Mis compañeros se 
rieron de mí, 

siento que no les 
agrado .

—Tranquilo Betito, 
mañana será un día 

mejor, te lo 
aseguro.



Esa noche Bot juntó 
toda su energía 

mágica para entrar 
en los sueños de la 
maestra, de sus 
compañeros y 

compañeras mientras 
dormían, haciéndoles 

soñar que era un 
nuevo día de clases.





La maestra dijo:
—Hoy vamos a hablar 
sobre un tema muy 

importante, hablaremos 
sobre la discapacidad.

Todos los niños y niñas 
empezaron a 

cuestionarse sobre el 
significado de aquella 

palabra y preguntaron:



—Maestra, ¿qué significa 
discapacidad?

—Mis queridos niños y niñas, 
las personas en situación de 
discapacidad tienen algunas 
alteraciones en la estructura 
o función de su cuerpo, que 

los va a acompañar 
temporalmente o durante 
toda su vida y en muchas 
situaciones puede haber 

barreras en su entorno que 
no les permitan participar en 

diferentes actividades.



—Por ejemplo, tu Carlitos, 
quiero que metas tu brazo 

izquierdo dentro de tu 
saco y me pases aquel libro 
que está sobre el anaquel.
—Profe, pero no lo puedo 

alcanzar.
—Bueno Carlitos, quiero 
que sin sacar tu brazo 
tomes esa silla y la 

acerques al anaquel para 
tomar el libro.



Carlitos llevó el libro a la 
profesora y mencionó que se 

sentía muy cansado.
La profesora por medio de 
ese ejemplo explicó que 

existen varias barreras por 
las que pueden atravesar las 
personas con discapacidad y 
que todo sería mucho más 

fácil, si entre todos y todas 
nos apoyáramos y 

brindáramos la ayuda 
necesaria.



—Maestra, entonces, ¿Betito 
tiene alguna discapacidad?

—Sí, Betito tiene una alteración 
neurobiológica en su estado de 
salud que está relacionada con 
la discapacidad psicosocial. Por 
esta razón, suele estar callado 
en clases, no comparte mucho 

con ustedes, además, los ruidos 
muy fuertes le pueden hacer 
cambiar de humor y suspender 

sus actividades en la clase. Pero 
si todos ayudamos a Betito, él 
aprenderá más y se sentirá más 
cómodo al venir a la escuela. 





Los compañeros y 
compañeras de Betito le 
pidieron una disculpa por 

no actuar correctamente y 
llevaron muchos legos para 
jugar con él, tratando de 
no hacer mucho ruido, 
respetando siempre el 

espacio de Betito para no 
incomodarlo y de esta 

manera compartir entre 
todos y todas.
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